PENSAMIENTOS SOBRE MARIA

“¿Es eso lo que deben pensar los discípulos de Jesucristo y los hijos de María? Esta virgen augusta y santa estaba dispensada sin duda de la ley de la purificación. Sin embargo se ha sometido, como las otras mujeres, y olvidado su gloria para no pensar más que a la gloria que el Señor recibiría de su obediencia. Que su ejemplo nos enseñe a ser constantemente fieles a todo lo que Dios pida de nosotros, que no es solamente una parte de nosotros mismos, algunos momentos de nuestra vida, sino todo nuestro corazón, todos nuestros deseos, todas nuestras acciones. No busquemos ningún pretexto para dispensarnos de observar sus preceptos, apresurémonos, por el contrario, a seguir incluso sus consejos dándole así una prueba sin cesar renovada de nuestra sumisión y de nuestra entrega. Dichosos los hombres animados de este espíritu, como el santo anciano Simeón, tienen a Jesucristo entre sus brazos y le pueden decir como la esposa del Cantar de los cantares “tenui eum nec dimittam”, se unen a él, saborean todas sus palabras, no dejan escapar ninguna, las recuerdan en su corazón, hacen de ellas su alimento y su fuerza y no quieren saber nada ni escuchar nada después de haber visto y escuchado a Jesucristo, salvación de Israel”

S 70 E 107

“Pero observadlo bien, para merecer que ella nos conceda su protección poderosa, es necesario que nos mostremos dignos de ella por la práctica de todas las virtudes de las que ella es modelo perfecto. Jesucristo ha dicho desde lo alto de la cruz: he ahí vuestra madre, mostrando la suya. Es necesario a su vez que María, echando una mirada sobre nosotros, desde lo alto de su trono pueda decir: he ahí a mi hijo, ha ahí la humildad de Jesucristo, su dulzura, su paciencia, su obediencia y si encuentra todo esto en nosotros, ella dirá: he ahí a mi hijo. Ven hijo mÍo, te llevo entre mis brazos a lo largo de esta vida de pruebas y combates, hasta el seno de tu Padre que está en los cielos”

S 70 E 185

Ahora bien, queridas hermanas, si un ángel viniese hoy a anunciaros como en otro tiempo a la Santísima virgen: “Yo os saludo, a vosotras que formáis parte de esta piadosa asociación. Las gracias más abundantes os son concedidas. Sois bendecidas entre todos los fieles, el poder de lo Alto os rodea, porque sois las hijas predilectas de esta Reina augusta y poderosa que abre a quien quiere los tesoros del cielo” ¿Podríais responder al ángel como María: He aquí la sierva del Señor, que se haga en mí según su Palabra?”

S 71 E 238

“Es necesario que seáis completamente de Dios, plenamente, sin reservas, o él no os reconocerá en el último día como sus discípulos. Es necesario que seáis como maría, los siervos del Señor, para que las palabras de vida, las promesas de gloria y de misericordia se cumplan en vosotros, para que os sea hecho según su palabra”

S 71 E 240

“Almas piadosas, vosotros todos hermanos mÍos, que deseáis saber por qué María os dice que el Señor ha mirado la humildad de su sierva: replexit humilitatem ancillae suae. ¡Palabra admirable! ¿Palabra profunda y verdaderamente sublime! En dos palabras, he ahí todo el Evangelio. No, no son solamente los privilegios de María y las gracias extraordinarias que ella ha recibido las que han atraído sobre ella la mirada favorable de su Dios. Pero ella es bienaventurada porque ella fue dulce y humilde de corazón: respexit humilitatem ancillae suae. Ella ha caminado por las vias sencillas y comunes, ella perseveraba, nos dice la Escritura, ella perseveraba en la oración con las otras mujeres, no hacía nada que pudiese distinguirla de las otras. No vemos en su vida ninguna acción extraordinaria, todo acontece entre ella y Dios. No busca más que ocultarse a los ojos de los hombres, abajarse, humillarse, y eso es lo que asegura para siempre su dicha: respexit humilitatem ancillae suae”

S 72 Fi 471 
“Queridas hermanas, me sois muy queridas en el Señor, deseo ardientemente que él os colme de sus gracias más preciosas, pero le pido al mismo tiempo que os esconda sus dones, por miedo a que abuséis de ellos creyéndoos dignas. Si en el momento que os lamentáis de vuestra esterilidad y de vuestra indigencia, estáis llenas de orgullo ¿qué sucedería si una tal tentación fuera fortalecida al ver vuestras riquezas y vuestra abundancia? Dios mío, haz que ellas sean humilladas para que lleguen a ser verdaderamente humildes. No les des más que la medida necesaria de consuelos y de alegría para sostenerlas, enséñalas a caminar con paso firme en la noche de la pura fe, a no apoyarse en las propias fuerzas ni en su propia justicia, sino a esperarlo todo de tu infinita misericordia y de tu inefable bondad. Que estén más desprendidas de su propio espíritu que de todos los falsos bienes de la tierra, que su obediencia sea en este mundo su seguridad, como su castidad será su gloria en el cielo. Dios mío, santifícalas, sálvalas”

S 73 RL 498

“He ahí todo lo que podríais hacer, pero la caridad de Jesucristo no se para ahí. El es Dios y nos ama como Dios. Se da a sí mismo completamente, se une a nuestra alma, viene a ella, la alimenta con su propio cuerpo, calma su sed con su sangre. Hijos míos, digamos como maría cuando ella llevaba a Jesucristo en sus castas entrañas, digamos que el Todo poderoso ha hecho grandes cosas por nosotros, y no dejemos nunca de testimoniarle nuestro reconocimiento”

S 70 E 097

“Como no podéis agradar a María más que en la medida en que améis a su divino Hijo, como no podéis amar a Jesucristo sin estar llenos del deseo de darle a conocer, de que sea bendecido, de hacerle amar por todos los hombres que él mismo ha amado hasta el punto de morir por ellos, estad siempre dispuestos a exhalar en torno a vosotros lo que el apóstol llama el buen olor de Jesucristo, es decir un perfume de inocencia y de virtud, de modo que vuestros compañeros, testigos de vuestro fervor, de vuestra fidelidad en cumplir vuestros deberes, y de la dicha que encontráis en cumplirlos, sean empujados por vuestro ejemplo por los caminos dichosos por los que vosotros mismos camináis, siguiendo a nuestro divino Maestro”

S 71 E 253

Oh, María, Virgen madre del Verbo encarnado, acuérdate que eres también la madre de aquellos que él se ha dignado en llamar sus hermanos. Tiéndeles tu mano misericordiosa y maternal, escucha los suspiros de estos pobres exiliados que gimen y lloran en este valle de miserias y después de este exilio muéstrales a Jesús, fruto bendito de tu vientre. O clemente, o dulce, o tierna Virgen María”

S 72 Fi 380

“Según San Bernardo, la Asunción de María no es menos inefable que la generación del mismo Verbo. La generación del Verbo es un misterio de abajamiento, la asunción de María es un misterio de gloria, pero tanto el uno como el otro están por encima de nuestros pensamientos. Todo lo que podemos decir es que estos dos misterios están íntimamente unidos, porque habiéndose dignado Jesucristo en tomar en el seno de María un cuerpo semejante al nuestro, era justo que la preservase de la corrupción de la tumba como la había preservado del pecado original y de sus consecuencias. Era justo que la elevase en el cielo por encima de toda cosa creada puesto que ninguna criatura había estado unida tan íntimamente a él y ninguna se había asociado tan perfectamente a sus dolores y a su sacrificio”

S 72 Fi 470

“Pero cuán opuestas son estas máximas al espíritu de nuestro siglo. Hasta qué punto se ha debilitado la religión entre nosotros. Celebramos todavía sus fiestas, profesamos sus creencias, pero ¿qué influencias tienen en nuestros juicios y en nuestra conducta? ¿Podemos decir que formamos parte de esas generaciones de las que habla María que la llamarán bienaventurada porque su vida fue oscura y escondida, porque, aunque ella fuese del linaje de David, las humillaciones, los sufrimientos, la pobreza fueron en esta tierra su única heredad, porque abajándose mereció que Dios echase sobre ella una mirada particular de amor y de misericordia. Respexit humilitatem ancillae suae”

S 72 Fi 470

Nuestro Señor decía a Marta, la hermana de Lázaro: Marta, Marta, te ocupas de demasiadas cosas. María ha escogido la mejor parte. La parte de María era el silencio, la humildad, la oración”

Carta al hermano Julien. Mayo 1844.

“Maria optimam partem elegit

María ha escogido la mejor parte (lc.10)

Es la misma Iglesia quien aplica a la Santísima Virgen las palabras que acabáis de escuchar, y en efecto, hermanos míos, ¿en qué día podemos convencernos que María ha escogido la mejor parte que en éste en que es coronada de una gloria inmortal? A menudo, engañados por las apariencias engañosas, no encontramos nada más grande que lo que el mundo exalta, nada más hermosos que lo que el mundo estima, nada más admirable que lo que el mundo da, y olvidándonos de mirar al mundo por venir, tomamos como parte nuestra los falsos bienes que el tiempo nos quita, los vanos placeres que pasan como un sueño y no nos dejan detrás más que la tristeza y el pesar. Elección insensata y que puede tener consecuencias funestas”

S 72 Fi 471

“Stabat justa crucem jesu Mater eius” (Jn. 19,25ss)

De pie al pie de la cruz en la que Jesús está clavado, María comparte sus tormentos, está herida con sus heridas, golpeada con sus mismas plagas, coronada con sus mismas espinas y su alma está atravesada por una espada de dolor que el santo anciano Simeón había predicho. Pero no es solamente a causa de la muerte de su Hijo, que ella sabe que es el Rey de la gloria, por lo que está triste y consternada. Llora menos por los sufrimientos de su Hijo que le es tan querido que por las inquietudes de los hombres  con los que se ha cargado y que son la única causa de los males que la asaltan. Experimenta horror por el pecado, le odia con gran odio, pero siente al mismo tiempo su tierna conmiseración y su amor por los pecadores. Su corazón, como el de Jesucristo, está lleno de amargura y como él también, sometida a la voluntad del Padre celeste, no desea otra cosa que la salvación del mundo”

S 73 RL 504

“Sufro, el dolor me rodea por todas partes. ¿Dónde iré? ¿Qué será de mí? Los hombres me desprecian porque no tengo nada. Su orgullo me rechaza y me insulta. ¿A quién me dirigiré¿ ¿Dónde iré? María, vengo a ti. Madre de misericordia ten piedad de mí. Toma entre tus manos mi pobre alma rota. Dala el frescor y la paz. Madre de bondad, de perdón, de esperanza y de gracia. Ábreme tu seno, ese seno en el cual mi Salvador Jesús ha sido concebido. Es ahí que quiero vivir, es ahí que quiero morir. O Madre mía que bien me encuentro ahí. Un aceite de alegría, la unción del amor corre al fondo de mi alma y la llena. Saboreo la paz, estoy maravillado, habito el cielo. Estoy en vuestro seno, es ahí donde quiero vivir, es ahí donde quiero morir”

M 124-125

“Qué hermoso día, queridos hijos, éste en que vais a presentaros en el templo de Jesucristo, bajo los auspicios de su madre, en que vais a consagraros a su servicio consagrándoos al de María, que vais a tomar como patrona y escoger como vuestro modelo. Hijos dichosos, alegraos, esta augusta Reina desde lo alto del trono resplandeciente de amor y gloria en que está sentada al lado del trono mismo de Dios , vuelve en este momento hacia vosotros sus ojos amables, os mira con bondad y se digna recibir con una misericordiosa ternura vuestro humilde homenaje de fidelidad y de entrega que ponéis a sus pies. Qué queridos deben seros estos compromisos. De cuantas gracias van a ser la fuente, si los cumplís constantemente y con celo.

Ojalá pudiera haceros comprender qué grande es vuestra dicha. Cuando se ha encontrado en la tierra un verdadero amigo, que conoce nuestras necesidades y nuestras penas y que puede aliviarlas, uno se considera más rico que si hubiese encontrado un tesoro. ¿Cuán grande debe ser vuestra alegría, pues, al pensar que la Madre de Dios se va a convertir en vuestra madre y que ella será en adelante vuestra protectora y vuestro apoyo ante él?

Jesucristo, al que ella ha llevado en sus brazos, calentado en su seno, amamantado a sus pechos, alejado los dolores con los cuidados que ella le prodigaba ¿podría negarla algo? No, hijos míos. Y la ha concedido también obtener todo lo que pida, cumplir todo lo que quiera, ha puesto, en cierto modo, entre sus manos las llaves del reino celeste y todos aquellos que aquí abajo han sido imitadores de sus virtudes pueden estar seguros que ella no permitirá que perezcan, sino que les conducirá a través de las olas de la vida al puerto de la inmortal felicidad.

Cuando considero el esplendor de su santidad, cuando pienso en las inefables perfecciones con las que ha sido adornada, dejo de sorprenderme del inmenso poder del que goza, de que ella esté siempre al lado de su Hijo como señora de todas las criaturas y de que los ángeles se apresuren en obedecerla. Pues para hacerse una idea de su dignidad, de su grandeza, de su gracia divina, basta recordar que ha sido distinguidad por una bendición particular entre todas las mujeres que el Señor ha bendecido.

Dios Padre, lleno de un amor infinito por su Hijo, ha desplegado toda la magnificencia de sus tesoros y diría que ha agotado todo su poder para preparar a este Hijo muy querido una morada digna de él en este mundo: elegit et praeelegit eam, de este modo todos los hombres son hijos de Dios en Jesucristo. Pero María es su hija de una manera especial y más alta puesto que la escogido desde toda la eternidad para llevar en su seno virginal a su Verbo, su Sabiduría, la Palabra substancial: elegit et praeelegit eam. ¿Quién puede contar su gloria? ¿A quién la compararé?

El Espíritu Santo, en los libros que ha inspirado, emplea las más vivas figuras para celebrar los castos rasgos de aquella que ha merecido ser llamada su esposa. Es bella como la paloma que desciende al borde de las aguas, blanca como los lirios del valle, dulce como el rocío del Hermón, pura como el primer rayo de la aurora. Estrella brillante de Jacob, ilumina los cielos, tallo florecido de Jesé, alegra la tierra, este llena de un maná exquisito, fuente sagrada de santas alegrías, sus aguas que brotan continuamente se acumulan y corren como un río inmenso.

Cuando sobre la cruz Jesús nos ha dado a su madre y que ha querido que fuésemos sus hijos como él mismo ha sido su Hijo, nos ha hecho un regalo que está por encima de toda palabra y reconocimiento. Observemos que para hacernos comprender mejor la inmensidad de este beneficio, ha escogido al discípulo que amaba para ser el primer depositario: mujer, he ahí a tu hijo. Discípulo: he ahí a tu madre. Conmovedoras palabras de consuelo y de alegría. Palabras que resuenan en el fondo del corazón como el acento del amor y la voz de la misericordia. Madre de mi Dios, es pues cierto que tú eres también mi madre. Puesto que es así, me acercaré a ti con confianza, me mostraré a ti como soy, débil, miserable, pecador, digno por este título de toda la piedad de vuestro corazón maternal. Diré a mi madre: Madre, he aquí a tu hijo, no aparte de él tu mirada, sino antes bien deja caer sobre tu hijo una de esas lágrimas de conmiseración y de ternura que renovando su alma le devolverán la paz que le quita el sentimiento de sus faltas.

Hijos míos, por muy frágiles, pobres, culpables que seáis no temáis dirigiros a María, invocar su asistencia y poneros en la fila de sus servidores fieles que componen su corte. Con tal que la ofrezcáis el pesar de haber obrado mal y el propósito de vivir mejor. Ella misma se ha dignado prometer que se mostraría siempre propicia y clemente para con aquellos en que vea estas disposiciones favorables. Por muy vil e impuro que sea un pecador, decía ella a Santa Brígida, no desdeño tocar sus llagas, vendarlas, curarlas puesto que me llamo y soy realmente la madre de misericordia.

Rodead pues estos altares y consagraos al servicio de esta Virgen augusta y santa por quien la vida ha entrado en el mundo. Y yo, indigno como soy, uniré mis homenajes a los vuestros para darla gloria. La invocaré con una humilde pero muy viva confianza. La diré: María, toda raza, toda edad se inclina ante ti y el universo entero está a tus pies. Los demonios tiemblan ante tu nombre. Los poderes de las tinieblas huyen ante el esplendor de tu rostro. Las puertas del cielo se abren según tu querer. Heme aquí a tus pies, Reina de misericordia. Quiero pertenecer a ti únicamente. Recibe esta muestra de amor, este humilde y dulce compromiso de eterna esclavitud. Recíbele con esa inefable bondad que es la perpetua admiración del cielo y el consuelo de la tierra. No puedo ofreceros nada digno de ti. No tengo más que mi pobre corazón, mi corazón débil y miserable, al menos él es tuyo sin reservas. Y tu amor, lo espero, tu amor tan tierno e indulgente no rechazará esta pequeña ofrenda de una pobre criatura que se da, que se consagra a ti para siempre. Tierna madre, dirígeme con bondad maternal todos los días de mi vida y que en el último momento tu inmensa caridad me proteja aún. No permitas que el enemigo de mi salvación se apodere de mí en ese instante terrible. Hazme gozar de tu presencia amable. Que tu rostro celeste, tus dulces ojos consuelen mi dolor y cambien en acción de gracias mis gemidos. Di en ese momento a mi alma: yo soy la madre de Dios que has amado tanto y en quien has esperado. No temas, yo hablaré por ti. María, Madre, asegura a tu hijo la beatitud celeste para que termine su carrera con una santa confianza y que guiado por ti llegue a la vida eterna.

SII 962-969

“¡Qué bella es! ¡Qué sublime! Es necesario que tu corazón llegue a ser semejante al corazón de María, que esté animado por el mismo espíritu de caridad, de humildad, de celo, de dulzura, de pureza de desprendimiento de las cosas sensibles, de modo que las perfecciones de esta divina Madre resplandezcan, en cierto modo, en todas las palabras como en todas las obras de sus hijas. Eso es lo que Dios pide de ti. Y como no pide nada que no podamos hacer ¿de qué gracias no va a enriquecernos para hacernos capaces de corresponder a miras tan altas? Estad  pues atentas para aprovechar de los socorros tan preciosos que va a concedernos, o mejor, que os prodiga, para acercaros cada vez más al modelo que os ha dado, es decir, de María, quien ella misma fue llena de gracia y bendita entre todas las mujeres”

A Chenu. R.446

“Alegrémonos una vez más. Después de nuestro bautismo, lo repito, este es el día más hermoso de nuestra vida. Para mí, por una coincidencia particular, acontece que hoy hace 47 años que recibí este maravilloso sacramento y que hice, por lo tanto, mis primeros votos. Pues bien, el que voy a hacer hoy no es más que su renovación. Es de todo corazón que voy a pronunciarle y espero, con la gracia de mi Dios, que observaré hasta la muerte un tan santo y dulce compromiso. María, Madre mía, tú, puedo decirlo, a la que tanto he amado y a quien nunca he invocado en vano, permite que ponga entre tus manos este voto por el cual me comprometo a imitar la obediencia de tu divino Hijo. Preséntaselo a él para que al ser ofrecido por ti, se digne aceptarlo y derrame sobre tu pobre hijo las gracias de las que tiene necesidad para cumplirle fielmente”

S VIII 2520-2521

AMe queda hablaros de uno de los más poderosos medios de perseverancia; es el de colocaros bajo la protección de esta Virgen augusta y santa que Jesucristo al morir nos ha dado a todos por madre desde lo alto de la cruz. Jamás he oído decir, observa S. Bernardo, que quien haya tenido confianza en María haya sido abandonado. Venid a María, venid a vuestra Madre, mis queridos hijos; es a sus pies, o mejor, en su seno donde yo quiero depositaros." 

A. 158

ASufro: el dolor me aprieta por todas partes. )Dónde iré?  )Qué me sucederá? Los hombres me desprecian porque no tengo nada, su orgullo me rechaza y me insulta, )a quién me dirigiré ? )A quién iré?  María, vengo a tí; Madre de misericordia ten piedad de mí; toma entre tus manos mi pobre alma rota; dale el frescor y la paz. Madre de bondad, de perdón, de esperanza, de alegría y de gracia, ábreme tu seno, ese seno en el cual mi Salvador Jesús ha sido concebido; es ahí donde quiero vivir, es ahí donde quiero morir. (Oh Madre mía! qué bien me encuentro ahí. Un aceite de alegría, la unción del amor corre al fondo de mi alma y la llena; gusto la paz; estoy maravillado; habito el cielo; estoy en vuestro seno. (Oh María! es ahí donde quiero vivir; es ahí donde quiero morir.@

A. 157

AOs recomiendo la más tierna devoción hacia la Santísima Virgen; recurriréis a Ella a menudo, como a vuestra Madre y os esforzareis en imitar sus virtudes y en merecer que Ella atraiga las bendiciones de Dios sobre vuestro trabajo.@

A. 164

ALa más tierna devoción a la Santísima Virgen es recomendada muy especialmente a los hermanos misioneros. Que se esfuercen al imitar sus virtudes en atraer las bendiciones de su divino Hijo sobre ellos y sobre los niños confiados a su solicitud.@

A. 165

ATened una profunda devoción a la Virgen Inmaculada, pues es Madre de Dios, un amor filial, pues es vuestra Madre; una confianza sin límites, por el doble motivo que es madre de Dios y madre vuestra. Que su dulce nombre esté siempre en vuestros labios y en vuestro corazón. Quien la invoca obtiene la vida, la verdadera vida, la vida eterna; el verdadero siervo, el hijo de María, no perecerá@ 

Regla de 1876

"Encomiéndate a menudo a la Santísima Virgen, a la Madre de toda pureza, bajo la protección de la cual has sido puesto especialmente, en Ploërmel, después de haber pronunciado tu voto: no olvides esta emocionante ceremonia a la cual están unidas tantas gracias."

3.13
“Debes recitar siempre el rosario a la santísima Virgen, es la Regla y la Regla no cambia@
7.50

"Santísima Virgen María, con estas ardientes palabras, nosotros, tus fieles servidores nos consagramos a tí enteramente, como a nuestra maestra, nuestra reina y nuestra madre. Queremos aboandonarnos en las delicias de tu amor virginal. Permite que estos pecadores, unidos no por la sangre sino por el deseo de pertenecerte totalmente se consagren al Señor Jesús a través de ti. Ponemos en tus manos nuestro pobre amor y el humilde y gozoso compromiso de vivir hoy y siempre como esclavos tuyos. No podemos ofrecerte nada digno de ti, María. Recibe únicamente nuestros débiles y miserables corazones. Queremos que te pertenezcan totalmente. Tu tierno e indulgente amor no despreciará esta pequeña ofrenda. Santa María, virgen y Madre, nos entregamos y consasgramos a ti para siempre. Consíguenos que hoy vivamos en todo como hijos tuyos. Amén."
Consagración del 19 de junio de 1809
Sería inútil, pienso, que insistiese en eso. Pero recordando mis propias necesidades, aprovecho esta ocasíon para pedir a los congreganistas que van a tener la dicha de comulgar el 8 de septiembre, en el que se celebra la fiesta de la natividad de la Santísima Virgen, que la hagan a mi intención. Es el día de mi nacimiento y de mi bautismo, no me neguéis, queridos niños, esta muestra de interés y de afecto. Yo hago lo que puedo para ayudaros a ser santos, lo que siento es no poder hacer más. Ayudadme a santificarme. Pedid al buen Dios que me dé fuerza, ánimo, las luces que me hacen falta en el puesto en que El me ha puesto, del cual soy indigno y que soy muy poco capaz de cumplir. Pedidle que me perdone las faltas de las que me hecho culpable a lo largo de mi corta vida que me parece ya muy larga, para que cuando llegue el momento en que me presente delante de El para darle cuenta, tenga piedad de mi pobre alma según su gran misericordia.

Mientras estemos separados, pensemos a menudo, queridos hijos, unos en otros, recemos los unos por los otros, y no dejemos de reunirnos cada día a los pies de la Santísima Virgen, o mejor en su seno maternal, repitiendo el acto de consegración que vamos a pronunciar. Dulce compromiso por el cual tomamos a María como nuestra protectora y nuestra patrona, nuestra abogada ante su Hijo. Ojalá seamos siempre fieles. Lazos sagrados por los cuales nos unimos a ella como a nuestra Reina, nuestra Madre. Ojalá no los rompamos nunca. Que en nuestra última hora podamos renovar aún a María esta humilde muestra de amor y haber vivido de tal modo que experimentemos entonces que dicha ha sido para nosotros haber sido del número de sus hijos queridos y haber merecido por este título el que ella nos haya defendido contra los ataques sin cesar renovados del espíritu de las tinieblas y que ella nos conduzca a través de las tentaciones y pruebas de nuestro exilio a la demora de la felicidad inmortal.

Sermón 256

